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RESUMEN

El objetivo de esta investigación fue evaluar diferentes aspectos de la conducta sexual de hombres 
y mujeres de reciente ingreso a la universidad. Para ello, 473 estudiantes sexualmente activos 
fueron divididos en dos grupos denominados de Alto y Bajo Rendimiento y evaluados mediante 
la Encuesta Universitaria de Salud Sexual. Las variables evaluadas fueron las relacionadas con su 
debut sexual (planeación, lugar, tipo de pareja, uso de condón, solicitud de su uso, etc.), los últimos 
encuentros sexuales y el patrón de conducta sexual (uso de condón, frecuencia de las relaciones 
sexuales, frecuencia y uso del condón en los últimos tres meses, consistencia del uso del condón, 
etc.), así como tres problemas de salud: embarazos, abortos y enfermedades de transmisión sexual. 
Los resultados mostraron que tanto hombres como mujeres de bajo rendimiento académico se 
encuentran en mayor riesgo en su vida sexual que los jóvenes de alto rendimiento. Se discute la ne-
cesidad de diseñar estrategias de promoción de la salud en el contexto educativo como alternativa 
para formar jóvenes saludables en el terreno sexual. 

Palabras clave: Jóvenes universitarios; Rendimiento académico; Conducta sexual de 
riesgo; Debut sexual; Uso de condón.

ABSTRACT

Objective. The present study aimed to evaluate different aspects of the sexual behavior of male 
and female students of recent college entrance. Method-Participants. A total of 473 sexually active 
students assigned to High and Low academic achievement groups completed the Sexual Health 
University Survey. The variables assessed included characteristics of sexual debut (planning, 
place, kind of partner, condom use, demand for condom use, among other aspects). Data also inclu-
ded the last sexual encounters or pattern of sexual behavior (condom use, frequency of intercourse 
and condom use in the last three months, and consistency of condom use), and three sexual health 
problems (pregnancy, abortion, and sexually transmitted diseases). Results. The results suggest 
that the students with low academic achievement are at greater risk in their sexual life than those 
with a high one. Discussion. The present findings emphasize the need to design health promotion 
strategies in school settings and educate healthy young people in the sexual area.

Key words: University students; Academic achievement; Risky sexual behavior; Sexual 
debut; Condom use.
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Cuando se trata de caracterizar los proble-
mas de salud de los adolescentes y jóvenes, 
la literatura especializada remite de inme-

diato a su vida sexual. Diversos organismos inter-
nacionales señalan lo alarmante de las cifras que 
se configuran año tras año, y por ende el riesgo 
en el que se encuentran los jóvenes (Organización 
Mundial de la Salud [OMS], 2021; Organización 
Panamericana de la Salud [OPS], 2020; Programa 
Conjunto de las Naciones Unidas sobre el VIH/sida 
[UNAIDS], 2016). Entre los multicitados proble-
mas se hallan el uso de sustancias, la obesidad, la 
bulimia y la anorexia, las infecciones de transmi-
sión sexual (ITS), el VIH/sida, el aborto, los em-
barazos y más recientemente el embarazo adoles-
cente, considerado este último por las autoridades 
como un problema de salud pública (Centro Na-
cional para la Prevención y Control del VIH/sida 
[CENSIDA], 2020; Consejo Nacional de Población 
[CONAPO], 2020; Instituto Nacional de Estadística 
y Geografía [INEGI], 2014; Instituto Nacional de 
Salud Pública, 2018).

Pero también lo cierto es que todos estos pro-
blemas tienen algo en común: pueden ser evitados. 
La gran interrogante en este sentido es por qué 
algunos jóvenes pueden evitarlos y otros no. La 
literatura al respecto ha mostrado cuáles son las 
variables vinculadas a las conductas sexuales de 
riesgo, como el uso de sustancias (Antón y Espa-
da, 2009; Ceballos y Campo, 2007; So, Wong y 
DeLeon, 2005), el sexo casual (Gibbons, Gerrard 
y Lane, 2003), las dificultades para discutir con 
la pareja sobre el uso de condón (Sales et al., 
2009), la desinformación (Amado, Vega, Jiménez, 
y Piña, 2007; Arango et al., 2012; Campo y Ceba-
llos, 2008; Kaushik, Pineda y Kest, 2016;), la pre-
sión y la percepción de los amigos (Cherie y Berha-
ne, 2012; Langille, Corbertt, Wilson y Schlievert, 
2010; Sánchez y Muñoz, 2005), el número de com-
pañeros sexuales (González, Molina, Montero, 
Martínez y Molina, 2009; Keto, Tilahun y Mamo, 
2020), el uso inconsistente del condón (Robles, 
Piña y Moreno, 2006), y los errores en su uso (Ro-

bles, Rodríguez, Frías y Moreno, 2014; Rodríguez, 
Barroso, Frías, Moreno y Robles, 2009).

Autores como Hittner y Kryzanowski (2010) 
afirman que las variables contextuales del medio 
escolar inmediato, como un bajo nivel académico, 
una categoría escolar baja y un proyecto de vida 
limitado, han recibido menos atención que las va-
riables mencionadas en los párrafos precedentes, 
y enfatizan que tales variables pueden tener un 
efecto negativo sobre los jóvenes, al motivarlos 
para involucrarse en conductas sexuales riesgosas. 
Por el contrario, Flay, Snyder y Petraits (2009) 
consideran que un medio ambiente escolar posi-
tivo puede reducir el riesgo de llevar a cabo con-
ductas delictivas, de usar sustancias y de impli-
carse en conductas sexuales no protegidas. 

Una posible explicación de lo anterior, se-
gún McCauley y Crockett (1993), es que al invo-
lucrarse actividades sexuales los jóvenes pasarán 
más tiempo pensando en tener sexo, lo que reduce 
el tiempo que pueden dedicar a las labores esco-
lares. Dichos autores demostraron una relación 
negativa entre el tiempo que los jóvenes dedican 
a la escuela y su comportamiento sexual; asimis-
mo, observaron que una mayor participación de 
los jóvenes en actividades académicas reducía la 
probabilidad de que se involucraran en tareas re-
lacionadas con el sexo; por ejemplo, en más de la 
mitad de los casos analizados por dichos autores 
la participación temprana en la actividad sexual se 
relacionó de manera negativa con el rendimiento 
académico, además de que se vinculaba signifi-
cativamente con un incremento del tiempo inver-
tido en pensar o participar en actividades sexuales, 
con bajas expectativas de desarrollo académico 
y con un menor interés en las calificaciones.

En otros estudios se ha confirmado una aso-
ciación negativa entre las variables vinculadas a la 
escuela, el sexo, y los comportamientos sexuales 
de riesgo de los adolescentes. Zimmer-Gembeck 
y Helfand (2008) llevaron a cabo un metaanálisis 
respecto de la conducta sexual de los adolescen-
tes, la importancia del género, y la edad del debut 
sexual entre otras variables. En cinco de seis tra-
bajos analizados, los autores encontraron que un 
bajo nivel en las aspiraciones y planes educativos a 
futuro y un pobre rendimiento académico se aso-
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ciaban a un debut sexual temprano en las muje-
res, pero no en los varones. Cohen, Farley, Taylor, 
Martin y Schuster (2002) hallaron diferencias sig-
nificativas entre hombres y mujeres adolescentes 
en cuanto a la edad del primer encuentro y los com-
portamientos sexuales de riesgo, habiendo una 
mayor probabilidad de que los varones iniciaran 
su vida sexual antes de los 14 años y que tuviesen 
mayor número de parejas sexuales que las muje-
res. Asimismo, en las adolescentes encontraron una 
asociación entre no participar en actividades extra-
curriculares y tener relaciones sexuales, asociación 
que no se observó en los varones.

Lloyd y Mensch (2008) apuntan que, en los 
países desarrollados, las niñas que asisten a la es-
cuela tienen 50% menos probabilidad de involu-
crarse en el sexo que las que no asisten. Asimismo, 
mencionan que, en Sudáfrica, las mujeres son más 
vulnerables a abandonar la escuela una vez que 
maduran sexualmente y se involucran en el sexo. 
Marteleto, Lam y Ranchhod en el 2006, encon-
traron en una muestra de mujeres entre los 14 y 
22 años, una asociación entre el recursamiento de 
años escolares, la presencia de embarazos y una 
baja probabilidad de continuar en la escuela des-
pués del parto. En el 2008, estos mismos autores 
observaron que tanto los varones como las muje-
res que obtuvieron buenas ejecuciones en pruebas 
de lectura y habilidades numéricas, tenían menos 
probabilidad de haberse iniciado sexualmente y 
de abandonar la escuela. Mehra, Kyagaba, Oster-
gen y Agardh (2014) reportan que las mujeres con 
una pobre ejecución académica estaban en mayor 
riesgo de usar de manera inconsistente el condón 
que sus compañeros varones en una muestra de 
estudiantes universitarios de Uganda. 

McCauley y Crockett introdujeron en 1993 
el concepto de inversión educativa. Mediante un 
estudio longitudinal, los autores mencionados de-
mostraron la existencia de patrones de desarrollo 
diferenciados para mujeres y hombres de secunda-
ria y preparatoria. En las adolescentes, el involu-
cramiento escolar, definido por sus calificaciones, 
la participación en labores académicas y tener pla-
nes educativos a futuro fueron buenos predictores 
de la actividad sexual un par de años después; sin 

embargo, el mejor predictor en los hombres fue el 
participar en actividades académicas. En síntesis, 
señalan que, en el caso de las primeras, el involu-
cramiento escolar puede limitar su actividad se-
xual, lo que no sucede en los segundos.

Tales evidencias sugieren que algunas va-
riables relacionadas con el ámbito escolar de los 
adolescentes y jóvenes se relacionan estrechamente 
con su comportamiento sexual, evidenciándose 
importantes diferencias cuando se comparan hom-
bres y mujeres. Sin embargo, los estudios que repor-
tan dicha relación ‒específicamente aquella entre 
el rendimiento académico y el debut sexual‒ han 
omitido variables tales como el lugar, el tipo de 
pareja, la planeación del encuentro sexual y la so-
licitud del uso de protección, entre otras, aspectos 
que resultan importantes para el análisis de cómo 
fue ese primer encuentro, así como las posibles 
diferencias entre hombres y mujeres jóvenes con 
un rendimiento académico distinto. Igualmente re-
sulta necesario caracterizar sus últimos encuentros 
sexuales y establecer los posibles vínculos con el 
debut sexual, lo que daría indicios de lo que algu-
nos autores denominan trayectoria sexual (Shafii, 
Stovel y Holmes, 2007); es decir, cómo es que los 
últimos encuentros sexuales pueden estar determi-
nados por las primeras experiencias sexuales o por 
las nuevas. 

Hacer un análisis con todos estos elementos 
haría posible esclarecer la posible relación del con-
texto escolar ‒y en especial el rendimiento acadé-
mico‒ con las características bajo las cuales ocurrió 
el primer encuentro sexual y su efecto en los últi-
mos encuentros sexuales. Al probar dicha vincula-
ción se estaría en la posibilidad de diseñar y poner 
en práctica intervenciones novedosas orientadas 
a promover un mayor involucramiento escolar y 
la reducción de comportamientos de riesgo sexual 
en hombres y mujeres jóvenes.

En este trabajo fue de especial interés eva-
luar en una muestra de hombres y mujeres univer-
sitarios de bajo y alto rendimiento académico di-
versos aspectos de su comportamiento sexual, en 
particular algunos indicadores de su debut sexual, 
sus últimos encuentros sexuales y algunos proble-
mas de salud. 
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MÉTODO

Participantes

De un total de 939 estudiantes que respondieron 
de manera voluntaria una encuesta sobre salud se-
xual, se seleccionaron aquellos que reportaron ser 
sexualmente activos. A partir de este criterio, se 
formaron dos grupos: los estudiantes cuyo prome-
dio de aprovechamiento escolar en el bachillerato 
fue menor de 7.80 (percentil 25) fueron asignados 
al grupo de Bajo rendimiento (N = 321), y los que 
obtuvieron un promedio arriba de 8.65 (percentil 
75), al de Alto rendimiento (N = 152), quedando 
así conformada la muestra por un total de 473 es-
tudiantes, con una media de edad de 19.36 años. 
De ellos, 42% fueron hombres y 58% mujeres. El 
promedio de edad para el grupo de Bajo rendi-
miento fue de 19.53 años, en el que 45.8% fueron 
hombres y 54.2% mujeres; a su vez, en el gru-
po de Alto rendimiento la edad promedio fue de 
18.93 años, del cual 34.9% eran hombres y 65.1% 
mujeres.

Instrumentos y medidas

Encuesta Universitaria sobre Salud Sexual (EUSS) 
(Moreno, Robles, Frías, Rodríguez
y Barroso (2011).
Se utilizó dicho instrumento para la evaluación, 
de la cual solo se seleccionaron los reactivos relati-
vos a datos demográficos, antecedentes escolares, 
debut sexual, patrón de conducta sexual y proble-
mas de salud sexual. 

Debut sexual
En este caso, se obtuvo información sobre la edad 
de la primera relación sexual y las circunstancias 
bajo las cuales ocurrió. Los ocho reactivos diseña-
dos para obtener esta información fueron, a saber: 
el lugar en dónde ocurrió (un hotel, en su casa, en 
la casa del novio(a), en la casa de un(a) amigo(a), 
en un automóvil, en un antro, o ninguna de las 
anteriores); el tipo de pareja (novio(a), amigo(a), 
familiar, desconocido(a), trabajadora del sexo o 
ninguna de las anteriores; si la relación fue pla-
neada (sí/no); si se usó condón (sí/no); quién pro-
puso usar condón (tú, tu pareja, ambos); si se soli-

citó a la pareja usar condón (sí/no), y si se usó de 
algún método anticonceptivo diferente al condón 
(sí/no).

Patrón de conducta sexual
Se diseñaron seis reactivos que permitieron obtener 
información sobre el patrón de conducta sexual de 
los participantes. Un reactivo indicó la frecuencia 
con la que se ha utilizado el condón al tener rela-
ciones sexuales, siendo las opciones de respuesta, 
evaluadas a través de una escala Likert con valo-
res de 1 (“Nunca) a 5 (“En todas y cada una de 
las veces”). En tres más se evaluó el número de 
veces que habían tenido relaciones sexuales en los 
últimos tres meses, el número de veces que usa-
ron condón en el mismo periodo, y el número de 
parejas sexuales en toda la vida, reactivos en los 
que debían responder con un valor numérico (3, 
4, etc.). En los dos reactivos restantes se solicitó 
información sobre si se usó o no condón en la úl-
tima relación sexual y en los últimos tres meses 
(“sí/no).

Problemas de salud
Los problemas de salud evaluados fueron los que 
la literatura actual señala como los que mayor-
mente aquejan a los adolescentes y jóvenes, como 
los embarazos, el aborto y las ITS; ante preguntas 
expresas para cada uno de dichos problemas, las 
opciones de respuesta fueron “sí”, “no” y “no sé”.

Procedimiento

Los responsables de la investigación y cuatro de 
sus colaboradores acudieron a cada uno de los gru-
pos, previa cita acordada con las autoridades. El 
procedimiento de aplicación de la EUSS se ini-
ció con una breve explicación de la evaluación 
que se haría y sobre cómo llenarla. Asimismo, 
se enfatizó que la participación era voluntaria y 
que se garantizaba el anonimato y la confidencia-
lidad de la información que proporcionaran. Una 
vez empezada la aplicación, los investigadores 
permanecieron al frente del grupo para resolver 
cualquier duda que se expresara. La administración 
del cuestionario tuvo una duración aproximada de 
90 minutos.
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RESULTADOS

Rendimiento académico: debut sexual
y comparación por sexo

En primer término, el análisis correspondiente al 
grupo de Bajo rendimiento mostró diferencias sig-
nificativas entre hombres y mujeres solamente en 
tres de las ocho variables evaluadas para el de-
but sexual: tipo de pareja, lugar y decir a la pareja 
que se quería usar condón. Con relación al tipo 
de pareja, se observó que las mujeres reportaron 
mayormente haber tenido su primer encuentro se-
xual con su novio (88.5%), en comparación con 
los hombres (68.5%); es importante destacar que 
estos (24%) superaron a las mujeres (8.6%) en la 
opción de amigo(a) (X2 = 19.849; p ≤ 001). El aná-
lisis respecto al lugar (X2 = 22.927; p ≤ .000) re-
veló que cerca de la mitad de las mujeres (48.8%) 
lo hicieron en casa de su novio, a diferencia de los 
varones (29.3%). Decir a la pareja que se quería 
usar condón es una condición importante desde 
el primer encuentro sexual; en este caso, destaca el 
que las mujeres superaran con mucho a los hom-
bres, ya que 71.3% de ellas, reportó haberlo hecho, 
a diferencia de los hombres, entre quienes solo 
54.4% de ellos lo hicieron, diferencias que resul-
taron significativas (X2 = 9.758; p ≤ .002). 

En cuanto a la edad del debut sexual, los da-
tos mostraron que las mujeres iniciaron su vida 
sexual a la edad promedio de 16.71 años, mientras 
que los hombres lo hicieron a los 16.05 años. La 
prueba t para muestras independientes indicó di-
ferencias entre ambos (t[1.317] = ‒3.418, p ≤ .001). 
Un análisis adicional sobre el haber iniciado la 
vida sexual antes de los 15 años como una edad de 
riesgo mostró diferencias significativas, aunque 
marginales, entre hombres y mujeres; específica-
mente, se encontró que una tercera parte de los 
hombres (33.1%) lo hicieron antes de los 15 años, 
contra 23.6% de las mujeres (X2 = 3.579; p ≤ .059) 

El análisis relativo al debut sexual del grupo 
de alto rendimiento expresó diferencias significa-
tivas entre hombres y mujeres en las variables vin-
culadas al tipo de pareja, el lugar y la planeación. 
En el primer caso, 93.9% de las mujeres reportó 
haber tenido su primera experiencia sexual con 
su novio, contra 69.8% de los hombres; cabe des-

tacar que cerca de la cuarta parte (24.5%) de los 
hombres reportaron a una amiga como su primera 
pareja sexual (X2 = 19.778; p ≤ .001). En cuanto al 
lugar, los varones reportaron más variedad de lu-
gares y en porcentajes más altos que las mujeres; 
en ellas, el porcentaje más alto (40%) fue en la 
casa del novio (X2 = 22.927; p ≤ .000). En la pla-
neación del debut sexual también se observaron 
diferencias significativas (X2 = 7.914; p ≤ .005), 
pues 45.3% de los hombres planearon su primer 
encuentro sexual, porcentaje que se ve superado 
por las mujeres casi en 20%.

Con relación a la edad del debut sexual, los 
datos muestran que los hombres se iniciaron a los 16 
años, y las mujeres a los 17.03 años, diferencia que 
resultó significativa (t(1,150) = ‒2.985, p ≤ .003). 
Al considerar la edad del debut sexual como varia-
ble de riesgo ‒es decir, haberse iniciado antes de 
los 15 años‒, se hallaron diferencias significativas 
entre hombres y mujeres, ya que 37.7% de los 
hombres reportó haber tenido su primer encuentro 
sexual antes de los quince años, que es más del 
doble (15.2%) que en las mujeres (X2 = 9.934; 
p ≤ .002). En cualquier caso, la tercera parte de 
los hombres de ambos grupos se iniciaron a eda-
des riesgosas, seguidos de las mujeres del grupo de 
bajo rendimiento.

Rendimiento académico, patrón de conducta
sexual y comparaciones por sexo 
Como se recordará, el patrón de conducta sexual 
proporcionó información relacionada con algunas 
características de la vida sexual de los jóvenes en 
los tres meses previos a la aplicación de la EUSS. 
El análisis de las variables evaluadas no arrojó 
diferencias significativas entre los hombres y las 
mujeres del grupo de bajo rendimiento debido, 
en gran medida, a que los porcentajes en las res-
puestas a los cuatro reactivos son semejantes. Sin 
embargo, cabe destacar que cuando se les cuestio-
nó sobre el uso de protección en la última relación 
sexual, 38.7% de las mujeres señalaron que no la 
emplearon, contra el 33.3% de los hombres; asi-
mismo, en cuanto al uso de condón en los últimos 
tres meses, 45.3% de los hombres respondió no ha-
berlo utilizado, al igual que 39.8% de las mujeres.

La consistencia en el uso del condón se eva-
luó mediante una pregunta que de manera general 
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indagaba su frecuencia en las relaciones sexuales 
en los últimos tres meses, y cuyas opciones de res-
puestas fueron de 1 (“Nunca”) a 5 (“En todas y 
cada una de las veces”), mismas que fueron trans-
formadas para clasificar a los participantes como 
consistentes o inconsistentes. Así, todos quienes 
reportaron haber usado condón en todas y cada 
una de sus relaciones sexuales fueron clasificados 
como consistentes, y los que eligieron cualquie-
ra de las otras opciones, como inconsistentes. En 
este caso, 71.5% de los hombres y 74.4% de las 
mujeres del grupo de bajo rendimiento usaron de 
manera inconsistente el condón, diferencia que no 
resultó ser significativa. 

Como se dijo antes, uno de los objetivos de 
este trabajo fue analizar el efecto del debut sexual 
en los siguientes encuentros sexuales, de modo 
que se determinaron la relación entre haber usado 
protección en el debut sexual, el uso de condón 
en la última relación, la edad de riesgo del debut 
sexual y la consistencia en su uso. Este análisis 
mostró que 56.2% de los varones que reportaron 
no haber usado protección en su primera relación 
sexual tampoco lo usaron en el último encuentro, 
contra 50.7% de las mujeres. De igual manera, 
37% de los hombres y 31.5% de las mujeres que 
reportaron haber usado condón en su debut sexual 
fueron clasificados como inconsistentes. Por otra 
parte, y con relación a la edad, los datos indicaron 
que 90% de las mujeres y 89% de los hombres que 
tuvieron su primer encuentro sexual antes de los 
15 años fueron clasificados como inconsistentes, 
contra 69.7% y 62.1% de los que se iniciaron se-
xualmente después de los 16 años, aun cuando 
no se observaron diferencias significativas en los 
grupos según el sexo.

Otros indicadores relacionados con el patrón 
de conducta sexual fueron el número de parejas 
sexuales, la frecuencia de las relaciones sexuales 
y la frecuencia de uso del condón en los últimos 
tres meses. Tal análisis solo mostró diferencias 
significativas entre hombres y mujeres en cuan-
to al número de parejas sexuales en toda la vida 
(t(1,313) = ‒3.077, p ≤ .002), pues los hombres re-
portaron en promedio 3.33 parejas, y 2.42 las 
mujeres.

Con relación a los indicadores de salud, los 
datos mostraron diferencias significativas entre 

hombres y mujeres en dos de las tres variables eva-
luadas: haber padecido alguna ITS (X2 = 7.686, 
p ≤ .021) y haber estado embarazada o haber em-
barazado a la pareja (X2 = 9.609, p ≤ .008). En esta 
última variable, 19% de las mujeres dijeron haber 
estado embarazadas, contra 8.8% de los hombres 
que reportaron haber embarazado a su pareja.

El análisis del patrón de conducta sexual del 
grupo de alto rendimiento reveló que únicamente 
en la variable relacionada con el uso del condón en 
la última relación sexual se observaron diferencias 
significativas entre hombres y mujeres (X2 = 4.019; 
p ≤ .045), toda vez que una mayor proporción de 
hombres reportaron su uso (81.1%), en compara-
ción con las mujeres (65.7%). Con relación a la 
consistencia e inconsistencia en el uso del con-
dón, los datos revelaron que 56% de los hombres 
y 62.9% de las mujeres fueron inconsistentes en 
el uso de protección, diferencia que no resultó ser 
significativa. 

El análisis relativo a la posible relación entre 
el sexo, el uso de protección en la primera relación 
sexual y en la última, la edad del debut sexual y 
la consistencia de su uso, indicó que 88.4% de los 
hombres y 84.6% de las mujeres que reportaron 
haber usado protección en la primera relación se-
xual también lo usaron en la última. Sin embargo, 
53.7% de los hombres y 47.3% de las mujeres la 
usaron de manera inconsistente en sus encuentros 
posteriores al debut. Un examen adicional mostró 
que 68.4% de los hombres y 86.7% de las muje-
res que tuvieron su primer encuentro sexual antes 
de los 15 años usaron de manera inconsistente el 
condón en sus encuentros posteriores, mientras que 
48.4% de los hombres y 58.5% de las mujeres que 
tuvieron su primer encuentro sexual después de los 
16 años lo usaron de manera inconsistente. 

Con relación al número de parejas sexua-
les, la frecuencia de las relaciones sexuales y la 
frecuencia de uso del condón en los últimos tres 
meses, se hallaron diferencias significativas en 
el número de parejas sexuales, pues el promedio 
en los varones fue de 3 y en las mujeres de 1.84 
(t(1,148) = 3.367, p ≤ .001). Asimismo, se encontra-
ron diferencias en la frecuencia de las relaciones 
sexuales, en la que las mujeres superaron a los va-
rones, pues su promedio fue de 5.90, mientras que 
el de los hombres fue de 2.93 (t(1,148) = ‒2.265, 



153Rendimiento académico y conducta sexual de hombres y mujeres de reciente ingreso a la universidad

https://doi.org/10.25009/pys.v33i1.2780
Instituto de Investigaciones Psicológicas - Universidad Veracruzana            Psicología y Salud, Vol. 33, Núm. 1: 147-158, enero-junio de 2023
ISSN: 1405-1109

p ≤ .025). No hubo diferencias entre hombres y 
mujeres en cuanto a la frecuencia del uso del con-
dón en los últimos tres meses, ni en los problemas 
de salud evaluados (embarazo, ETS y aborto).

DISCUSIÓN

El análisis del comportamiento de riesgo o pre-
ventivo en el contexto del rendimiento académico 
y el sexo evidenció un comportamiento diferencial 
entre hombres y mujeres. En primer término, los 
datos mostraron que tanto las mujeres como los 
hombres de ambos grupos tuvieron su debut se-
xual mayormente con sus novios(as); sin embargo, 
también debe subrayarse que la tercera parte de los 
hombres de ambos grupos reportaron haber teni-
do sexo por primera vez con parejas consideradas 
como de riesgo (amigas, personas desconocidas 
y trabajadoras sexuales), evidencia que sugiere 
que los hombres, sin considerar su estatus acadé-
mico, participaron en situaciones riesgo. Estos 
resultados pueden interpretarse en términos del 
papel que desempeña la cultura en la formación 
la masculinidad, la que se reafirma en la adoles-
cencia. En estudios de corte cualitativo se mues-
tran evidencias de este fenómeno; por ejemplo, 
Uribe, Covarrubias y Andrade (2008) observaron 
mediante entrevistas a profundidad que para los 
varones entrevistados tener sexo es un reflejo de 
su madurez, reafirma su virilidad y la posibilidad 
de ser aceptados, y Stern, Fuentes, Lozano y Rey-
soo (2003) reportan en los varones, la manifiesta 
creencia de que se espera que ellos tengan relacio-
nes sexuales con varias parejas.

Respecto al resto de las variables evalua-
das, los datos mostraron que las mujeres en am-
bos grupos se involucraron en comportamientos 
aparentemente menos riesgosos que los hombres. 
Como se señaló previamente, haber planeado el 
debut sexual supone desplegar una serie de com-
portamientos que, además de ser anticipatorios, im-
plican una negociación acerca de cómo debe ser 
ese primer encuentro sexual. Los resultados reve-
laron que las mujeres de ambos grupos fueron 
capaces de planear su debut sexual o demandar 
el uso de protección, siendo las mujeres del gru-
po de alto rendimiento las que mostraron ambos 

comportamientos en mayor proporción, mientras 
que las mujeres de bajo rendimiento se limitaron 
a solicitar dicho uso. Es importante destacar que, 
aun cuando en estas variables se observaron dife-
rencias significativas entre hombres y mujeres de 
cada grupo ‒siendo las mujeres las que aparen-
temente contaban con la capacidad de negociar‒, 
cuando se analiza si se usó o no protección no se 
observaron diferencias entre hombres y mujeres; 
es decir, planear el debut sexual y hablar sobre el 
uso del condón con la pareja no garantiza su uso. 
Una posible explicación se encuentra en la inves-
tigación de Mitchell y Wellings (1998), quienes 
observaron que los jóvenes que planearon su de-
but sexual reportaron que la comunicación con su 
pareja solo se limitó al deseo de tener sexo, dejan-
do de lado otros aspectos.

La edad del debut sexual y una comparación 
por género indicó que la media de edad de los 
hombres de ambos grupos y las mujeres del grupo 
de bajo rendimiento fue muy cercana a 16 años, 
mientras que la media de edad para las mujeres 
del grupo de alto rendimiento fue de 17 años. Ta-
les resultados sugieren que estas últimas pudieron 
posponer su primer encuentro sexual al menos un 
año. Un análisis adicional mostró que un porcen-
taje importante de los hombres de ambos grupos 
y de las mujeres del grupo de bajo rendimiento se 
iniciaron antes de los 15 años, lo que la literatu-
ra considera como una edad riesgosa (Meschke, 
Zweig, Barber y Eccles 2000; Novilla et al., 2006; 
Schubotz, Rolston y Simpson, 2010; Singh, Wulf, 
Samara y Cuca, 2011). Algunas explicaciones sur-
gen de los señalamientos de Slicker, Patton y Fu-
ller (2004), quienes afirman que muchos de los 
adolescentes con bajo aprovechamiento escolar 
pueden iniciarse a edades más tempranas para ga-
nar estatus. Sin embargo, como señalan Meschke 
et al. (2000), en algunos casos los amigos y su 
rendimiento académico pueden funcionar como 
un factor de protección. Dichos autores encontra-
ron que los adolescentes que tenían amigos con un 
alto rendimiento académico se iniciaron a edades 
más tardías.

Pero existe una explicación aún más convin-
cente, y es la de Hawes, Wellings y Stephenson 
(2011), para quienes la edad cronológica solamen-
te es un indicador de un estado relacionado con 
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aspectos físicos, es decir, una preparación física 
para tener sexo atendiendo a la deseabilidad social 
que entraña, aunque los adolescentes son inmadu-
ros psicológicamente para tener sexo “responsable”. 
Igra e Irwin (1996) consideran que las conductas 
riesgosas de los adolescentes tienen un componen-
te cognitivo y psicológico, en este caso particular 
la toma de decisiones. Donohew et al. (2000) lle-
varon a cabo un estudio en donde mostraron que 
un estilo impulsivo para tomar decisiones se rela-
cionaba positivamente con tener sexo bajo presión 
o bajo los efectos del alcohol o mariguana.

Por su parte, Marteleto, Lam y Ranchhod 
(2008) señalan que el riesgo percibido es mayor 
en las mujeres, y que por tanto pueden demorar 
más tiempo el inicio de su actividad sexual, lo que 
se ve acentuado por un buen rendimiento acadé-
mico. Una de las interpretaciones de su investi-
gación es que los jóvenes que van bien en la es-
cuela y anticipan una buena ejecución en el futuro 
demoran su actividad sexual para evitar el riesgo 
de un embarazo o de una enfermedad que pueda 
interferir con sus planes y oportunidades futuras. 
Otra interpretación de los autores es que los estu-
diantes de alto rendimiento están más comprome-
tidos con la escuela que con la vida social, por lo 
que se hace menos probable la actividad sexual. 
Así pues, si los adolescentes y jóvenes reconocen 
que el medio escolar no es compatible con la ac-
tividad sexual, es probable que no se involucren 
en ella, que declinen las oportunidades y que se 
enfoquen más en su vida académica. 

Con relación al patrón de conducta sexual, 
la comparación entre hombres y mujeres en am-
bos grupos resultó por demás interesante ya que, 
al parecer las diferencias entre los sexos, la eje-
cución académica y su vinculación con el com-
portamiento sexual se desvanecen con el paso del 
tiempo. Tal afirmación se apoya en las evidencias 
que muestran un comportamiento semejante entre 
hombres y mujeres en los grupos, específicamente 
en las variables relativas a tener relaciones sexua-
les, el uso del condón y la frecuencia y consisten-
cia de su uso en los últimos tres meses. Las dife-
rencias más evidentes entre mujeres y hombres 
radican en el número de parejas sexuales, siendo 
los hombres en ambos grupos los que reportaron 
más parejas sexuales; cabe señalar que estos re-

sultados son consistentes con los de Robles et al. 
(2007). Es importante destacar que en el grupo de 
alto rendimiento hubo diferencias entre ambos se-
xos en dos variables: el uso de protección en la 
última relación sexual y la frecuencia de las rela-
ciones sexuales en los últimos tres meses. En el 
primer caso, fue mayor el porcentaje de hombres 
que reportaron haber usado protección en la últi-
ma relación sexual, pese a que cerca de la mitad 
de ellos fueron considerados como inconsistentes. 
Algo semejante ocurrió con las mujeres, ya que 
se observó que es mayor el porcentaje que repor-
tó haber usado protección en su última relación, 
aunque fueron igualmente calificadas como in-
consistentes. Kalina et al. (2009), en un estudio 
hecho con jóvenes eslovacos, demostraron que la 
inconsistencia en el uso del condón es más fre-
cuente en las mujeres que en los hombres. Por su 
parte, Reed, England, Lettlejohn, Conroy y Cau-
dillo (2014), en una muestra de mujeres jóvenes, 
observaron una asociación entre la inconsistencia 
en el uso del condón y la poca o nula asertividad 
con la pareja, las actitudes y conductas negativas 
de la misma y el tiempo de la relación. De igual 
manera, las jóvenes clasificadas como consisten-
tes dijeron ser asertivas con su pareja, además de 
organizadas y disciplinadas para llevar a cabo ru-
tinas relacionadas con el uso de métodos anticon-
ceptivos. Las evidencias anteriores sugieren que 
la comunicación asertiva con la pareja desempeña 
un papel preponderante en el uso de la protección; 
sin embargo, la asociación entre la comunicación 
asertiva y la consistencia en el uso de protección 
dependerá, según Widman, Noar, Chukas-Bradley 
y Francis (2014), del tópico discutido (uso de con-
dón, historia sexual o sexo en general). 

Con relación a los problemas de salud, no 
se observaron diferencias significativas entre los 
hombres y mujeres del grupo de alto rendimiento 
en ninguno de los problemas de salud evaluados. 
Sin embargo, en el de bajo rendimiento las muje-
res duplicaron el porcentaje de aquellas que repor-
taron haber tenido un embarazo con relación a los 
varones. De igual modo, López, González, Ávila 
y Teos (2009), en su investigación con estudiantes 
de medicina de la UNAM, encontraron que la fre-
cuencia de embarazos en estudiantes irregulares 
era mayor que en aquellos de alta exigencia.
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Estas evidencias indican una posible relación 
entre el rendimiento académico y los comporta-
mientos de riesgo de los jóvenes. Sin embargo, el 
rendimiento académico sintetizado en un número 
resulta un indicador limitado dada su naturaleza 
cerrada y abstracta. Detrás del rendimiento acadé-
mico hay otro tipo de variables de tipo cogniti-
vo que tienen un impacto directo sobre el rendi-
miento académico y los comportamientos sexuales 
de riesgo de los adolescentes y jóvenes, como 
la habilidad verbal (Cavanagh, Riegle-Crumb y 
Crosnoe, 2007; Pearson y Muller, 2004), las habi-
lidades cognitivas (Ford et al. 2005), la toma de 
decisiones (Donohew et al., 2000) y el nivel de 
inteligencia, entre otras (Jaccard, Dodge y Guila-
mo-Ramos, 2005; Tucker, Joyner, Udry y Suchin-
dran, 2000), variables que deben ser evaluadas 
mediante investigaciones empíricas. 

Kirby (2002) presenta un listado de los me-
canismos a través de los cuales las instituciones 
educativas pueden reducir los comportamientos 
sexuales de riesgo de sus estudiantes: 1) la estruc-
turación de actividades académicas y extracurri-
culares, situación que limita que los jóvenes estén 
solos y se involucren en el sexo; 2) la interacción 
con adultos, es necesario que los jóvenes se rela-
cionen con personas adultas que guíen y desalienten 
los comportamientos de riesgo; 3) un incremento 
en la confianza en el futuro y en la educación su-
perior, énfasis en las aspiraciones y un plan de 
vida, y 4) un incremento en la autoestima, es decir 
promover la competencia o habilidades para re-
chazar situaciones de riesgo. Kirby en su metaaná-
lisis demuestra que los programas de intervención 
que están enfocados a reducir la deserción escolar, 

mejorar el vínculo con la escuela y la ejecución 
académica, así como las expectativas escolares, 
son probablemente las variables responsables de 
la demora del debut sexual, el uso de condón, el 
uso de anticonceptivos, y un decremento en los 
embarazos no planeados. 

Mas recientemente Kirby (2012) señala que 
los programas con más éxito son aquellos que tienen 
como objetivo el cambio de la conducta sexual, 
que promueven diversas estrategias para la pre-
vención de embarazos e ITS, en los que la pobla-
ción objetivo son jóvenes menores a los 19 años, y 
que cuentan con una metodología específica para 
evaluar el impacto del programa. Además agrega 
que quienes trabajen en tales programas deberán 
ser versados en los campos de la sexualidad hu-
mana, el cambio conductual, la teoría pedagógica 
y el trabajo con jóvenes; tales expertos deberán 
evaluar las necesidades de salud reproductiva de 
esos jóvenes, sus conductas, creencias, percepcio-
nes de riesgo, actitudes y habilidades, intenciones 
relacionadas con la conducta sexual, uso del con-
dón y contraconcepción. Asimismo, el autor plan-
tea la necesidad de contar con un modelo lógico 
que permita integrar todos estos elementos para 
así poder alcanzar las metas definidas. 

El análisis vertido en el presente estudio 
muestra la necesidad de diseñar estrategias orien-
tadas a reducir lo que se podría denominar riesgo 
académico. Si las autoridades educativas dirigen 
sus esfuerzos a la formación de adolescentes y jó-
venes en una trayectoria académica dentro de es-
tándares aceptables, estarían en el terreno de lo que 
autores como McCauley y Crockett (1993) deno-
minan “inversión educativa”, cuyas “ganancias” 
se reflejarán en la salud de esos grupos etarios.
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